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RESUMEN. El artículo analiza el grado de adquisición de competencias profesionales en 
estudiantes avanzados y graduados recientes de carreras de ingeniería de la Universidad 
Nacional de Mar del Plata durante sus primeras experiencias laborales. Frente a la nece-
sidad de conocer si la formación universitaria responde a las demandas reales del mercado, 
el estudio aplica dos indicadores —el Indicador de Adecuación de la Competencia (IAC) 
y el Indicador de Desarrollo de la Competencia (IDC)— para evaluar la relación entre lo 
aprendido, lo esperado y lo requerido en el ámbito profesional. A partir de un enfoque explo-
ratorio y descriptivo, se relevó una muestra de 53 participantes mediante cuestionarios 
autoadministrados que midieron cinco competencias genéricas: resolución de problemas 
de ingeniería, trabajo en equipo, comunicación efectiva, aprendizaje autónomo y gestión de
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relaciones interpersonales. Los resultados muestran expectativas formativas elevadas y 
brechas variables entre lo adquirido y lo demandado laboralmente, con diferencias notorias 
entre Ingeniería Industrial y el conjunto de todas las carreras. El estudio concluye que la 
medición sistemática de estas competencias constituye una herramienta valiosa para el 
seguimiento y mejora de los nuevos planes de estudio orientados al modelo educativo 
basado en competencias.

PALABRAS CLAVE: desempeño laboral / competencias profesionales / ingenieros 
industriales / enseñanza superior / estudiantes / graduados

INDICATORS FOR ASSESSING SKILL DEVELOPMENT 
IN INITIAL ENGINEERING PROFESSIONAL EXPERIENCES

ABSTRACT. This article examines the extent to which advanced engineering students and 
recent graduates from the Universidad Nacional de Mar del Plata (Argentina) perceive they 
have acquired key competencies during their initial professional experiences. To address 
the limited understanding of whether their academic training aligns with labor market 
expectations, the study employs two indicators—the Competence Adequacy Indicator 
(IAC) and the Competence Development Indicator (IDC)—to evaluate the relationship 
between what students learned, what they expected to learn, and what was required in 
the workplace. Using an exploratory and descriptive approach, the research surveyed 53 
individuals through self-administered questionnaires assessing generic, technological, 
and social competencies. The findings reveal high expectations regarding competency 
training and varying gaps between perceived acquisition and workplace demands, with 
notable differences between Industrial Engineering students and the broader engineering 
cohort. The study concludes that these indicators offer a valuable reference for monitoring 
the effectiveness of the faculty’s new competency-based curricula.

KEYWORDS: job performance / professional skills / industrial engineers / higher 
education / students / graduates
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INTRODUCCIÓN

En primer lugar, resulta importante definir el concepto de competencia, que tiene múlti-
ples acepciones (Beltrán Pazo & Ruiz Cordovés, 2024). Perrenoud (2002) la define como 
la capacidad de actuar de manera eficaz en un tipo definido de situación apoyándose en 
conocimientos. El autor agrega que, para enfrentar una situación de un modo más eficiente, 
una persona utiliza varios recursos cognitivos complementarios, entre los cuales están 
los conocimientos, pero también las actitudes, las habilidades y los comportamientos. La 
competencia se visualiza como una necesidad para el éxito del desempeño profesional 
universitario (Machado Ramírez & Montes de Oca Recio, 2020). En América Latina, el 
proyecto Tuning ha ejercido una notable influencia al definir las competencias como una 
combinación fluida de capacidades que abarca desde el pensamiento y la comprensión 
(habilidades cognitivas y de conocimiento) hasta las interacciones sociales, la aplicación 
práctica de saberes y la ética personal (Comisión Europea, 2006). Esta visión ha impulsado 
un importante proceso de cambio en la región. En Argentina, el Consejo Federal de Decanos 
de Ingeniería - Confedi (Cirimelo & Giordano, 2006), define a las competencias como la 
capacidad de articular eficazmente un conjunto de esquemas (estructuras mentales) y 
valores, que permiten movilizar distintos saberes, que se circunscriben a un contexto 
específico para resolver situaciones profesionales.

En trabajos anteriores del grupo de investigación Gestión Integrada, Personas y Mejora 
Continua del Departamento de Ingeniería Industrial, al que pertenecen los autores se 
expresa que el mundo laboral está en constante cambio, y que se requiere que el profesional 
ingeniero aporte valor a la organización. Para esto es necesario formar graduados que 
desarrollen un alto nivel de conocimientos y también inteligencia emocional, flexibilidad, 
optimismo y perseverancia, entre otros. Además, son diferentes las exigencias y demandas 
para los profesionales en un contexto sujeto a cambios permanentes generados por un 
mercado laboral competitivo y demandante.

En consecuencia, las facultades de ingeniería en Argentina han replanteado 
la formación del futuro profesional y, por este motivo, desde el año 2010 el Confedi 
implementó acciones para establecer la formación centrada en el estudiante como marco 
para facilitar la educación basada en competencias. Para su concreción, se tomaron 
como pilares la Declaración de Bolonia de 1999 y la adhesión en Latinoamérica en el 
año 2000 (Declaración de Bolonia, 1999; Cirimelo & Giordano, 2006). En los siguientes 
años, el Confedi continuó realizando gestiones externas ante el Ministerio de Educación 
y gestiones internas con las facultades de ingeniería, a través de reuniones de trabajo con 
las redes profesionales y con formación en la temática de competencias.

Durante el año 2024, las facultades de ingeniería entraron a una etapa final de revisión, 
rediseño y comienzo del proceso de acreditación de los planes de estudio de sus carreras, 
de acuerdo con los nuevos estándares establecidos por el Ministerio de Educación 
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(denominados de segunda generación). El organismo que actúa como evaluador de este 
proceso es la Comisión Nacional de Evaluación y Acreditación Universitaria - CONEAU 
(Ministerio de Educación, 2021). Las carreras de ingeniería que se dictan en la Facultad 
de Ingeniería de la Universidad Nacional de Mar del Plata (FI-UNMdP) son las siguientes: 
Eléctrica, Electromecánica, Electrónica, en Alimentos, en Computación, en Informática, 
en Materiales, Industrial, Mecánica y Química. Sus planes de estudio son evaluados por 
la CONEAU para su acreditación, bajo esta nueva concepción que plantea incorporar 
las competencias. El equipo de gestión de la unidad académica tomó la decisión de 
implementar los nuevos planes en el año 2024 con el dictado del primer año para incorporar 
uno a uno los restantes años curriculares (Sánchez et al., 2024).

Para el presente trabajo, se toman como antecedentes estudios de diferentes 
investigadores para conocer sus líneas temáticas y los resultados a los que arribaron. 
En Iberoamérica, Marzo Navarro et al. (2006) de la Universidad de Zaragoza, analizan las 
competencias profesionales que las empresas demandan a los ingenieros, y comparan 
los perfiles que requiere el mercado laboral español con los perfiles de los egresados. 
Los autores se interesaron por detectar la brecha entre las competencias y habilidades 
alcanzadas por los egresados y las demandadas por las organizaciones, con el objeto de 
ajustar los planes de estudio correspondientes. Como resultado, exponen que es necesario 
mejorar el desarrollo de competencias tales como la capacidad de comunicación, 
capacidad de trabajo en equipo, habilidad para el aprendizaje continuo, conocimiento de 
idiomas e informática, flexibilidad, capacidad de liderazgo y de innovación.

En 2012, la Universidad de Talca de Chile, a partir de la implementación en 2005 de 
un programa propio de formación de competencias transversales, indaga su impacto 
sobre la comunidad universitaria (Schmal, 2012). Se aplicaron encuestas a una muestra 
de 49 graduados y se evidenció un resultado positivo en el desarrollo de competencias 
transversales. A partir de los resultados se genera una propuesta de cambio que implica 
la reducción del tamaño del plan de carrera, su redistribución y su alineación al mercado 
de trabajo.

En México, Neri Torres y Hernández Herrera (2019) indagaron sobre la percepción de la 
adquisición de competencias, a las que denominan blandas, centrándose en una muestra 
de 929 estudiantes avanzados de las carreras de ingeniería de un instituto tecnológico 
federal de la ciudad de México. Se trató de un estudio transversal y descriptivo. Como 
resultado, verificaron déficits en dichas competencias, específicamente en las habilidades 
sociales y emocionales, la resolución de problemas, la falta de comunicación, la ausencia 
de estrategias para el eficiente procesamiento de información y la escasa creatividad. 
Por tal motivo, los autores señalan que las habilidades blandas y las competencias 
sociales en ingeniería son una necesidad insatisfecha, lo que deriva en su sugerencia 
sobre mejorarlas a través de herramientas que generen conocimientos transversales y 
posibiliten egresados competentes.
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Situado en Panamá, Nicholson Allen (2022), realizó una indagación para conocer 
cuáles eran las competencias blandas en estudiantes de ingeniería. Analizó cómo influyen 
las habilidades blandas a nivel laboral y organizacional, e indagó sobre las habilidades 
blandas presentes en el contexto laboral. Para ello utilizó un diseño de investigación 
descriptivo y transversal, que permitió detectar falencias en las competencias relacionadas 
con el trabajo bajo presión, el trabajo en equipo y la creatividad.

En el ámbito argentino, en el año 2018, un grupo de investigadores de la Facultad 
de Ingeniería de la Universidad de Lomas de Zamora de la provincia de Buenos Aires, 
indagaron sobre las competencias en graduados ingenieros. La investigación desarrollada 
es caracterizada como un estudio descriptivo. Para tal fin, realizaron una encuesta sobre 
dos de las capacidades asociadas a una competencia del tipo genérica tecnológica para 
ingeniería, según la clasificación del Confedi (Comoglio et al., 2018). La muestra fue de 
carácter aleatorio y estuvo formada por egresados de dicha facultad. El estudio pone de 
manifiesto que, según la muestra, se cubren las expectativas de los graduados ingenieros 
en cuanto a su adquisición de dos de las capacidades asociadas a dos competencias 
determinadas: a) identificar, formular y resolver problemas de ingeniería y b) concebir, 
diseñar y desarrollar proyectos de ingeniería.

En el año 2019, investigadores de la Facultad de Ingeniería de la Universidad Nacional de 
Río Cuarto realizaron una investigación sobres cuáles eran las perspectivas y valoraciones 
de los ingenieros graduados en su facultad, vinculadas a las competencias genéricas 
definidas por el Confedi. Para tal fin, estudiaron cinco investigaciones realizadas en su 
unidad académica en la última década. La lectura de las conclusiones denota la relevancia 
identificada de las competencias transversales, tanto para insertarse laboralmente como 
para su desempeño profesional (Paoloni et al., 2019).

Investigadores de la Universidad Católica de Santiago del Estero del departamento 
académico San Salvador en Jujuy, Argentina, propusieron una indagación sobre cuáles 
eran las soft skills más requeridas y valoradas en estudiantes y graduados de las carreras 
de ingeniería. El diseño de investigación fue de tipo cuantitativo, exploratorio y descriptivo. 
Para la toma de datos se utilizaron encuestas en línea. La muestra estuvo formada por 
los estudiantes de la carrera de Ingeniería Informática. En sus resultados, los autores 
señalan que es de destacar la necesidad de trabajar en la mejora de las habilidades de 
liderazgo e inteligencia emocional en los estudiantes. Asimismo, remarcan la importancia 
de impulsar estrategias que favorezcan estas habilidades en los futuros egresados 
(Bejarano et al., 2022). 

Un equipo de investigadores de la Universidad Nacional del Chaco Austral, Zachman 
et al., realizaron un trabajo de indagación exploratorio y descriptivo, que buscó determinar 
los puntos fuertes y débiles en relación a la formación de estudiantes de Ingeniería en 
sistemas de una unidad académica. Para tal objetivo, realizaron entrevistas con graduados 
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y docentes de la carrera según su área de trabajo, su vinculación con las competencias 
propias del título y con las asignaturas del plan de estudios que en ese momento estaba 
vigente. Los autores concluyen que debe fortalecerse el modelo didáctico que dé 
importancia al trabajo práctico del estudiante (Zachman et al., 2024).

En lo territorial, Giordano y Cirimelo de la Universidad FASTA de Mar del Plata 
presentan un trabajo que focaliza en las competencias básicas de egreso esperadas para 
el ingeniero argentino (Giordano & Cirimelo, 2013). Los autores trabajaron con una muestra 
de 104 graduados en ingeniería de una facultad privada. Se suministró un cuestionario en 
línea autoadministrado, con treinta preguntas referidas a las competencias y opciones de 
respuesta múltiples con escalas de tipo Likert. Sus resultados señalaron que el grado de 
percepción del nivel de desarrollo de estas competencias por parte de los graduados es 
satisfactorio y está alineado al diagnóstico institucional realizado por los autores.

Como se hace evidente en distintas casas de altos estudios de Iberoamérica, 
existe preocupación sobre la formación de profesionales de ingeniería en cuanto a sus 
competencias genéricas, tendencia que se ratifica en los estudios nacionales.

Partiendo de la problemática de desconocer si los estudiantes avanzados y los 
graduados se perciben conformes con su formación respecto de los requerimientos del 
mercado laboral, este artículo tiene como objetivo establecer una referencia para medir 
el impacto en la formación por competencias de los futuros profesionales. Para ello, se 
analiza la percepción de tres grupos de expectativas en relación a competencias mediante 
dos indicadores. Las competencias relevadas son de distintos tipos: tecnológicas, 
sociales, políticas y actitudinales y se observa el grado en que los estudiantes o 
graduados las adquirieron, las esperaban adquirir al terminar la carrera y lo requerido 
por las organizaciones en las que se encuentran insertos recientemente o realizan sus 
prácticas profesionales. En esta línea de trabajo, se comparan los resultados en la carrera 
de Ingeniería Industrial con el total de las carreras que dicta la FI-UNMdP, para visualizar 
el comportamiento de la submuestra con respecto a la muestra.

METODOLOGÍA

Para la investigación, se establece una combinación de diseño exploratorio y descriptivo, 
dado que se intenta indagar el estado de una cuestión de la realidad que es desconocida 
y porque el objetivo principal es tener datos primarios que den cuenta de la problemática 
estudiada. Con ello, se aporta conocimiento sobre las percepciones y expectativas de la 
población objetivo (N=168): estudiantes o graduados en ingeniería del segundo cuatri-
mestre del 2024. El enfoque de la investigación es mixto, dado que —por la naturaleza de 
los datos y los métodos utilizados— se vale de estrategias cualitativas y cuantitativas.
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Cabe aclarar que este abordaje no tiene hipótesis, como otros estudios exploratorios, 
ya que el objetivo es precisamente explorar un tema que se desconoce y está en proceso de 
evolución. Se estudian dimensiones correspondientes a competencias genéricas técnicas 
y sociales definidas como: competencia para identificar, formular y resolver problemas de 
ingeniería; competencia para desempeñarse de manera efectiva en equipos de trabajo; 
competencia para comunicarse con efectividad; competencia para aprender en forma 
continua y autónoma; y competencia para la gestión de las relaciones interpersonales. 
Las competencias analizadas se describen en la Tabla 1 y para su análisis se desagregan 
en ítems que son utilizados para la confección del cuestionario.

Se aplica un cuestionario estructurado, disponible en un formulario en línea y diseñado 
para ser autoadministrado. Este instrumento utiliza una escala del 1 a 10, conocida como 
escala Likert, para que los participantes evalúen su nivel de acuerdo (desde “no estoy de 
acuerdo” hasta “estoy totalmente de acuerdo”). Las diecinueve preguntas del cuestionario 
buscan indagar tres tipos de expectativas: el grado de la competencia adquirido en la carrera, 
el grado de la competencia que esperaba adquirir en la carrera; y el grado de la competencia 
requerido en la actividad laboral. Las preguntas se presentan como ítems en la Tabla 1.

Tabla 1
Dimensiones analizadas

Competencia 
medida

Capacidad 
asociada Ítems

Identificar, 
formular y resolver 
problemas de 
ingeniería

Capacidad 
para identificar 
y formular 
problemas

Ser capaz de identificar una situación problemática

Ser capaz de identificar y organizar los datos pertinentes 
a la situación problemática

Ser capaz de evaluar el contexto particular del problema 
e incluirlo en el análisis

Ser capaz de delimitar el problema y formularlo de manera 
clara y precisa

Capacidad para 
implementar 
tecnológicamente 
una alternativa de 
solución

Ser capaz de realizar el diseño de la solución tecnológica 
para resolver un problema

Ser capaz de incorporar al diseño de la solución tecnológica las 
dimensiones del problema (tecnológica, temporal, económica, 
entre otras) que sean relevantes en su contexto específico

Ser capaz de planificar la resolución del problema (identificar 
el momento oportuno, estimar los tiempos, prever los 
recursos necesarios, entre otros)

Ser capaz de optimizar la solución y uso de los materiales 
y dispositivos tecnológicos disponibles para la implementación 
de la solución tecnológica

Ser capaz de elaborar informes, planos, especificaciones 
y comunicar recomendaciones

Ser capaz de controlar el proceso de ejecución del proyecto 
de ingeniería

(continúa)
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Competencia 
medida

Capacidad 
asociada Ítems

Desempeñarse de 
manera efectiva 
en equipos de 
trabajo

Capacidad para 
trabajar en equipo

Ser capaz de reconocer y respetar los puntos de vista 
y opiniones de otros miembros del equipo y llegar a acuerdos

Ser capaz de identificar las metas y responsabilidades 
individuales y colectivas en un grupo de trabajo y actuar 
de acuerdo a ellas

Ser capaz de asumir responsabilidades y roles dentro del 
equipo de trabajo

Comunicarse con 
efectividad

Capacidad para 
la comunicación 
efectiva

Ser capaz de seleccionar las estrategias de comunicación 
en función de los objetivos y de los interlocutores y acordar 
significados en el contexto de intercambio

Ser capaz de producir e interpretar textos técnicos 
(procedimientos, informes, entre otros) y presentaciones 
públicas

Aprender en 
forma continua y 
autónoma

Capacidad para el 
aprendizaje

Ser capaz de reconocer la necesidad de un aprendizaje 
continuo y actualización permanente a través de la formación 

Ser capaz de lograr autonomía en el aprendizaje

Gestión de 
las relaciones 
interpersonales

Capacidad 
de adaptarse 
y gestionar 
efectivamente 
a las relaciones 
interpersonales

Ser capaz de gestionar relaciones interpersonales efectivas 
mediante la empatía y la colaboración 

Ser capaz de adaptarse y relacionarse en diferentes 
situaciones y con distintas personas de manera dinámica 
y efectiva

Nota. Las competencias e ítems fueron elaborados en base al Cuadernillo de Competencias Genéricas en 
Ingeniería, por Consejo Federal de Decanos de Ingeniería de la República Argentina, 2014 (https://confedi.
org.ar/download/documentos_confedi/Cuadernillo-de-Competencias-del-CONFEDI.pdf

El instrumento utilizado fue diseñado por el equipo de investigación y brinda resultados 
diferentes de acuerdo con la población que se indaga. Por ello, podrán observarse en 
trabajos del grupo un similar listado de dimensiones con sus respectivas capacidades 
asociadas e ítems.

En cuanto al procedimiento, primero se adaptó el instrumento diseñado por el grupo 
y luego se envió el cuestionario por correo electrónico a la muestra comprendida por la 
totalidad de estudiantes avanzados que realizan sus prácticas profesionales supervisadas 
(PPS) o pasantías y por los recientemente graduados que se desempeñan en trabajos 
relacionados a su carrera, en noviembre de 2024. La muestra se compone de 53 personas, 
entre estudiantes avanzados y graduados de todas las carreras. Esta muestra se desagrega 
en: 16  personas de Ingeniería Industrial, 4 de Ingeniería Eléctrica, 11 de Ingeniería 
Electromecánica, 2 de Ingeniería de Alimentos, 10 de Ingeniería Informática, 1 de Ingeniería 
de Computación, 1 de Ingeniería de Materiales, 3 de Ingeniería Mecánica y 5 de Ingeniería 
Química. Para su descripción, se presenta mediante gráficos la caracterización de la 
actividad laboral y el grado de avance en la carrera correspondiente.

(continuación)
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Para analizar los datos, se trabaja con dos indicadores definidos por otro grupo de 
investigación (Comoglio et al., 2018), los cuales se calculan y procesan a través de una 
planilla Excel. Como ya se mencionó, los indicadores miden la relación percibida entre lo 
adquirido, lo esperado y lo recibido por los estudiantes o graduados durante la experiencia 
laboral, con respecto a las dimensiones analizadas. Se utilizan elementos de estadística 
descriptiva como el promedio, el porcentaje y los gráficos de barras.

Los indicadores se definen como:

Indicador de Adecuación de la Competencia (IAC) 
=Valor Observado (VO)-Valor Esperado (VE)		  (1)

Indicador de Desarrollo de la Competencia (IDC) 
=Valor Observado (VO)-Valor Requerido (VR) 		  (2)

En la ecuación anterior:

	• Valor observado (VO) es el grado de la competencia que se adquirió durante el 
avance en la carrera.

	• Valor esperado (VE) es el grado de la competencia que se esperaba adquirir 
durante el avance en la carrera.

	• Valor requerido (VR) es el grado de la competencia requerido durante la expe-
riencia preprofesional.

Para cada valor relevado (VO, VE y VR) del ítem, se realiza el promedio de las respuestas 
de los estudiantes o graduados y luego se calculan los indicadores IAC e IDC mediante 
las fórmulas (1) y (2), respectivamente, para cada ítem de una competencia. Luego, para 
obtener el indicador propio de la competencia, se promedian los IAC y IDC de los ítems 
asociados.

Los indicadores resultantes en cada ítem para el total de las carreras y para Ingeniería 
Industrial en particular, se ilustran mediante gráficos.

RESULTADOS

La muestra está compuesta por 53 estudiantes o graduados, de los cuales 16 pertenecen 
a la carrera de Ingeniería Industrial. En la Figura 1 se presenta el grado de avance en 
la carrera, de aquellos pertenecientes a toda la muestra (a) y a la carrera de Ingeniería 
Industrial en particular (b).
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Figura 1
Porcentaje de avance en la carrera

(a) Porcentaje de avance en la carrera
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42 %

EEnnttrree  2255  %%  yy  5500  %%
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(b) Porcentaje de avance en la carrera

EEnnttrree  5500  %%  yy  8855  %%
31  %31 %

EEnnttrree  8855  %%  yy  110000  %%
69 %

En la Figura 2 se presenta el tipo de actividad laboral, de aquellos pertenecientes a 
toda la muestra (a) y a la carrera de Ingeniería Industrial (b).

Figura 2
Tipo de actividad laboral
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Respecto a la actividad laboral (Figura 2), se observan menores porcentajes en cuanto 
a la realización de PPS y pasantías para la totalidad de la muestra en relación con los 
estudiantes o graduados de Ingeniería Industrial. En cambio, la muestra global supera 
en trabajos relacionados a la carrera al grupo de Ingeniería Industrial. Este dato resulta 
de interés, dado que el desarrollo de las competencias se ve impactado positivamente 
cuando se está en un contexto laboral en el cual se requiere.

A partir de los datos relevados, se calculan los índices para cada ítem que se utiliza 
para medir una competencia (ver Tabla 2), tanto para la carrera de Ingeniería Industrial 
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como para todas las carreras de Ingeniería (global). En el caso de la competencia relativa 
a identificar, formular y resolver problemas de ingeniería, dado que tiene dos capacidades 
asociadas (ver Tabla 1), se calculan los promedios de cada capacidad (promedio a y 
promedio b). Luego se promedian ambos valores para obtener los indicadores de desarrollo 
de la mencionada competencia.

Para el análisis y la interpretación de los datos, se debe tener en cuenta que el indicador 
IAC está orientado a medir la satisfacción de los estudiantes y egresados durante su 
formación, valorando el grado en que las expectativas iniciales se vieron atendidas a través 
de las actividades propuestas en los diferentes componentes curriculares (Comoglio et al., 
2018, p. 3). Por ello, un IAC positivo (>0) implica que la muestra percibe haber superado 
sus expectativas con respecto a la adquisición de la competencia estudiada. Si el IAC es 
negativo (<0), en cambio, denota que los estudiantes o graduados consideran que no se han 
cumplido sus expectativas con respecto a su formación. En el caso que el IAC fuera nulo (=0) 
significa que han adquirido exactamente lo que esperaban en relación con la competencia.

De la misma manera, el indicador IDC mide de manera indirecta la satisfacción del 
empleador, utilizando como referencia una variable contextual que permite identificar la 
necesidad de profundizar en los resultados del proceso de aprendizaje (Comoglio et al., 
2018, p. 3). Entonces, un IDC positivo (>0) implica que la muestra tiene una percepción de 
haber superado sus expectativas con respecto al desarrollo de la competencia estudiada. 
Por su parte, si el IDC es negativo (<0), denota que los estudiantes o graduados consideran 
que no se han cumplido sus expectativas con respecto al desarrollo de la competencia. 
En el caso que el IDC fuera nulo (=0) significa que han desarrollado exactamente lo que 
esperaban en relación con la competencia.

Tabla 2
Índices obtenidos

Capacidad asociada
Ingeniería Industrial Global

IAC IDC IAC IDC

Capacidad para identificar y formular problemas

-1,000 0,600 -0,340 0,064

-0,600 0,333 -0,128 0,106

-0,667 0,200 -0,298 -0,383

-0,867 -0,133 -0,511 -0,362

Promedio a -0,784 0,250 -0,319 -0,144

Capacidad para implementar tecnológicamente 
una alternativa de solución

-1,133 -0,333 -1,596 -0,745

-1,000 -0,533 -0,511 -0,447

-0,933 -0,400 -0,979 -1,085

-0,400 -0,133 -0,660 -0,638

-0,133 -0,017 -0,319 -0,085

-1,267 -0,067 -1,362 -0,894

(continúa)
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Capacidad asociada
Ingeniería Industrial Global

IAC IDC IAC IDC

Promedio b -0,811 -0,247 -0,904 -0,649

Promedio de a y b -0,798 0,002 -0,612 -0,397

Capacidad para trabajar en equipo

0,200 0,400 0,170 -0,191

-0,333 0,267 0,234 -0,191

-0,400 0,267 0,064 -0,064

Promedio -0,178 0,311 0,156 -0,149

Capacidad para la comunicación efectiva
-0,133 0,067 -0,021 -0,404

-0,733 0,467 -0,128 0,234

Promedio -0,433 0,267 -0,074 -0,085

Capacidad para el aprendizaje
-0,067 0,733 0,383 0,511

-0,067 0,600 0,213 0,298

Promedio -0,067 0,667 0,298 0,404

Capacidad de adaptarse y gestionar 
efectivamente a las relaciones interpersonales

0,800 0,667 0,553 0,170

0,200 -0,333 -0,043 -0,915

Promedio 0,500 0,167 0,255 -0,372

Nota. IAC: Indicador de adecuación de la competencia e IDC: Indicador de desarrollo de la competencia.

Promedio a corresponde a la primera capacidad utilizada para medir la competencia 
Identificar, formular y resolver problemas de ingeniería y Promedio b a la segunda 
capacidad, de acuerdo con la Tabla 1.

En cuanto a la competencia Identificar, formular y resolver problemas de ingeniería, 
como se ha indicado, se toman en cuenta dos dimensiones, la capacidad para identificar 
y formular problemas y la capacidad para implementar tecnológicamente una alternativa 
de solución.

Para la primera dimensión, en los datos que conciernen a Ingeniería Industrial, 
se han obtenido un IAC negativo y un IDC positivo, lo cual podría representar que —
si bien su expectativa de formación no ha sido cumplida— han podido desempeñarse 
satisfactoriamente según lo requerido. En el caso de los datos correspondientes a todas las 
ingenierías, tanto el IAC como el IDC son negativos, lo que implica que no están satisfechos 
con las expectativas que tenían ni con lo requerido por sus experiencias laborales.

En la segunda dimensión, en ambos casos se registran tanto un IAC como un IDC 
negativos, lo que indicaría que su expectativa de conocimiento y la de su contexto laboral 
no fue cumplida. Si se relaciona con la otra dimensión se entiende que, en cuestiones de 
identificar y formular problemáticas, se sienten más seguros y sólidos que cuando tienen 
que resolver cuestiones que ponen en evidencia su falta de experiencia.

(continuación)
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Como consecuencia, al analizar globalmente la competencia relacionada con 
identificar, formular y resolver problemas de ingeniería, se puede destacar que el IDC 
correspondiente a los datos de Ingeniería Industrial resulta un promedio escasamente 
positivo (0,002), mientras que el resto de los índices son negativos para ambos grupos. 
Ello sería consecuencia de una elevada expectativa con respecto a su formación y una 
idea de que en lo laboral le será requerida una alta performance.

El resto de las competencias se miden por medio de una sola dimensión. Respecto a 
la competencia Desempeñarse de manera efectiva en equipos de trabajo, que se mide a 
través de la dimensión Capacidad para trabajar en equipo, se da una situación contrapuesta, 
ya que en el caso de Ingeniería Industrial el IAC es negativo y el IDC positivo, pero para 
todas las ingenierías es a la inversa. Entonces, para la muestra de Ingeniería Industrial, 
aunque sus expectativas no fueron satisfechas, lo requerido por las organizaciones fue 
cubierto. Contrariamente a esto, para la muestra global  la propia percepción está cumplida, 
pero los requerimientos externos no. En el caso de los datos correspondientes a todas las 
ingenierías, tanto el IAC como el IDC son negativos, lo que implica que no están satisfechos 
con el cumplimiento de sus expectativas ni con lo requerido por sus experiencias laborales.

En el caso de la competencia Comunicarse con efectividad, medida a partir de la 
dimensión Capacidad para la comunicación efectiva, en los datos que conciernen a Ingeniería 
Industrial, se ha obtenido un IAC negativo y un IDC positivo, lo cual podría representar que, 
si bien su expectativa de formación no ha sido cumplida, han podido desempeñarse 
satisfactoriamente según lo requerido. En el caso de los datos correspondientes a todas 
las ingenierías, tanto el IAC como el IDC son escasamente negativos, lo que implica que 
no están satisfechos con el cumplimiento de sus expectativas ni con lo requerido por sus 
experiencias laborales.

Al observar la competencia Aprender en forma continua y autónoma, evaluada por 
medio de la dimensión Capacidad para el aprendizaje, se registra un IAC escasamente 
negativo (-0,067) en el primer grupo y levemente positivo (0,298) en la muestra global, 
y el IDC es medianamente positivo en ambos casos. En el caso del grupo de Ingeniería 
Industrial se percibe haber adquirido menor capacidad de aprendizaje que la esperada, 
en contraste con el total de las ingenierías. Sin embargo, en ambos casos consideran que 
han estado a la altura de lo requerido en sus experiencias laborales. Es evidente que en 
su perfil de estudiante la competencia está afianzada.

Finalmente, para la competencia Gestión de las relaciones interpersonales, 
cuantificada por la dimensión Capacidad de adaptarse y gestionar efectivamente las 
relaciones interpersonales, encontramos un IAC y un IDC positivos en el caso de Ingeniería 
Industrial. Su autopercepción con respecto a la gestión de sus relaciones es adecuada, lo 
cual puede representar una buena base para ser desarrollada en mayor medida cuando 
progresen en su desempeño profesional. En el caso de todas las ingenierías, el IAC es 
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positivo pero el IDC negativo, lo que implica una autoexigencia satisfecha pero que no es 
suficiente para el ámbito laboral.

DISCUSIÓN

Se quiere puntualizar que algunas de las competencias analizadas en este trabajo son 
denominadas competencias blandas, porque implican poner en juego aspectos personales 
y relacionales, no profesionales.

Para introducir la discusión, se considera pertinente retomar los hallazgos de un estudio 
realizado por Nicholson Allen (2022), en el cual se presentan las mediciones sobre el nivel 
de importancia de las habilidades blandas aplicables en el entorno laboral en la ciudad de 
Panamá desde la perspectiva de los alumnos egresados de ingeniería, como un medio 
para adquirir mayor conocimiento sobre el tema. La investigadora panameña realizó un 
estudio de tipo descriptivo y correlacional, con un enfoque mixto —cuantitativo, cualitativo 
y de corte transversal—, aplicando encuestas a 130 estudiantes. Se analizaron dimensiones 
vinculadas a las habilidades blandas, como trabajo en equipo, resolución de problemas, 
liderazgo, negociación y empatía. Asimismo, se consideraron dimensiones relacionadas 
con la experiencia, entre ellas: actitudes y aptitudes de coordinadores o colaboradores, 
organización en la logística y la ejecución, uso de la tecnología y nivel de satisfacción 
general. Los hallazgos evidencian la necesidad de fortalecer competencias como la 
iniciativa para solucionar problemas, la comunicación efectiva, la gestión de conflictos, 
el manejo eficiente de la información, la creatividad para proponer ideas innovadoras, el 
acceso a herramientas que permitan la actualización en el área profesional, así como el 
desarrollo de la capacidad de relacionarse, afrontar nuevos desafíos y adquirir recursos 
que potencien la persuasión y la influencia en los demás. En conclusión, la autora señala 
que las habilidades blandas en la formación en ingeniería son indispensables y requieren 
ser abordadas con mayor profundidad. Para ello, propone implementar programas que 
fortalezcan estas competencias, de modo que los egresados no solo dominen los aspectos 
técnicos, sino también las capacidades interpersonales necesarias para un desempeño 
profesional integral.

Al relacionarlas con los datos obtenidos a través de este trabajo, se puede ver que estas 
conclusiones son coincidentes con la submuestra de Ingeniería Industrial en cuanto a la 
competencia  para identificar, formular y resolver problemas de ingeniería —conformada a su 
vez por la capacidad para identificar y formular problemas y la capacidad para implementar 
tecnológicamente una alternativa de solución. En la muestra de Ingeniería Industrial, se han 
obtenido resultados que evidencian que aun cuando su expectativa de formación no ha sido 
cumplida, han podido desempeñarse satisfactoriamente según lo requerido en el mundo del 
trabajo. En cambio, para la muestra correspondiente a todas las ingenierías, las personas no 
están satisfechas ni con sus expectativas ni con lo requerido por sus experiencias laborales.
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Otro aporte relevante es el artículo de Neri Torres y Hernández Herrera (2019). El 
propósito de dicha investigación fue analizar cómo perciben los estudiantes de ingeniería 
de un instituto tecnológico federal en la Ciudad de México las competencias blandas 
adquiridas a lo largo de su formación académica, con el fin de identificar aquellas que no se 
desarrollan plenamente. Para ello, los autores realizaron un estudio descriptivo y transversal 
con una muestra de 929 estudiantes. El instrumento aplicado incluyó 17 preguntas sobre 
aspectos personales, educativos y ambientales, 17 ítems en escala Likert sobre distintas 
competencias genéricas y una pregunta abierta acerca de las acciones emprendidas por 
los estudiantes cuando la universidad no les proporciona las herramientas necesarias. 
Los resultados pusieron de manifiesto carencias en habilidades sociales y emocionales, 
en particular en la resolución de problemas, la comunicación, la gestión de la información 
y la creatividad. Entre los hallazgos más significativos destacan los relacionados con el 
trabajo en equipo: el 59 % de los encuestados señaló que le resulta fácil colaborar en grupo, 
el 30 % indicó que solo a veces y el 11 % manifestó no tener esa habilidad. Asimismo, el 
46 % afirmó cuestionar tanto sus propias ideas como las de los demás, mientras que un 
39 % reconoció hacerlo solo en algunas ocasiones. En cuanto a la autopercepción sobre 
competencias, el 51 % consideró que es capaz de autocriticarse para mejorar, el 33 % 
afirmó que lo hace ocasionalmente y el 16 % que no posee esa capacidad. Por otro lado, 
el 60 % manifestó que busca retroalimentación para corregir errores, frente a un 26 % que 
lo hace algunas veces y un 14 % que no lo considera parte de sus recursos. En conclusión, 
los autores destacan que las competencias blandas en la formación de ingenieros no se 
abordan de manera suficiente y que resulta necesario implementar programas que doten 
a los egresados de herramientas que fortalezcan tanto sus conocimientos técnicos como 
sus habilidades transversales, imprescindibles para su desarrollo profesional.

En el caso del presente estudio, focalizado en las percepciones de los estudiantes 
avanzados y graduados recientes, en relación a lo requerido por sus empleadores, se 
evidencia que tienen percepciones menos críticas en comparación con la población 
mexicana. Investigadores de dicho país, Neri Torres y Hernández Herrera (2019), 
señalan que la percepción de estudiantes de las carreras de ingeniería con respecto 
a las competencias blandas adquiridas es que estas no fueron cubiertas durante su 
formación académica. En esta línea, en el presente estudio argentino hay diferencias en 
las percepciones, por lo que no se podría decir que existe un comportamiento unánime 
como en México. Cuando se los interpela sobre la dimensión relacionada con la capacidad 
para trabajar en equipo se da una situación contrapuesta (entre ambas submuestras), ya 
que en el caso de Ingeniería Industrial el IAC es negativo y el IDC es positivo, pero para 
todas las ingenierías el IAC es positivo y el IDC es negativo. Entonces, para la muestra 
de Ingeniería Industrial, aunque sus expectativas no fueron satisfechas, lo requerido por 
las organizaciones fue cubierto. Contrariamente a esto, para la muestra global, la propia 
percepción está cumplida, pero los requerimientos externos no. En el caso de los datos 
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correspondientes a todas las ingenierías, tanto el IAC como el IDC son negativos, lo que 
implica que no están satisfechos ni con el cumplimiento de sus expectativas ni con lo 
requerido por sus experiencias laborales.

También se podría señalar que el presente artículo se ubica en la misma línea que los 
estudios desarrollados por Nicholson Allen (2022) y Neri Torres y Hernández Herrera (2019), 
y se confirma lo mencionado por autores como Deveci y Nunn (2018) y González Holguín 
et al. (2018), para quienes los estudiantes de ingeniería reconocen tener debilidades en 
cuanto a competencias blandas, las cuales requieren seguir fortaleciéndose a lo largo de 
su formación universitaria, ya que constituyen capacidades altamente demandadas por 
los empleadores en el mercado laboral actual y futuro.

CONCLUSIONES

Para concluir, con respecto a la competencia relacionada a identificar, formular y resolver 
problemas de ingeniería, se puede pensar que los resultados son consecuencia de una 
elevada expectativa de los grupos en relación con su formación y una idea de que en el 
ámbito laboral será requerida una alta performance desde el inicio de su ingreso al mundo 
del trabajo.

En el caso de la competencia relativa a desempeñarse de manera efectiva en equipos 
de trabajo, ambos grupos destacan la insatisfacción de sus expectativas respecto de su 
formación y de lo requerido por las organizaciones, aunque estas fueron cubiertas en 
mayor medida para el grupo de Ingeniería Industrial que para el grupo comprendido por 
todas las ingenierías.

En cuanto a la competencia Comunicarse con efectividad, en el caso del grupo de 
Ingeniería Industrial se evidencia que, si bien su expectativa de formación no ha sido 
cumplida, han podido desempeñar satisfactoriamente lo requerido por las organizaciones. 
Para el grupo de las ingenierías resulta que ambas expectativas están insatisfechas.

Con respecto a la competencia Aprender en forma continua y autónoma, se observa 
que en el grupo de Ingeniería Industrial existe la percepción de haber adquirido menor 
capacidad de aprendizaje que la esperada, en contraste con el total de las ingenierías. 
No obstante, en ambos casos consideran han estado a la altura de lo requerido en las 
experiencias laborales. Es evidente que en su perfil de estudiante la competencia está 
afianzada.

En relación a la competencia Gestión de las relaciones interpersonales, encontramos 
que su autopercepción con respecto a la gestión de sus relaciones es adecuada. Esto puede 
representar una buena base para ser desarrollada en mayor medida cuando progresen en 
su desempeño profesional. En el caso del grupo de todas las ingenierías, se muestra una 
autoexigencia satisfecha, pero que no resulta suficiente para el ámbito laboral.
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Finalmente, a partir de los resultados obtenidos en este estudio, se ha cumplido con 
el objetivo propuesto, pues se ha establecido una referencia para medir el impacto de los 
nuevos planes de estudio en la formación por competencias de los futuros profesionales.
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